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La ecología 
del colonialismo 
en el Nuevo 
Mundo* 

Las consecuencias del descubri• 
miento y la conquista y colo­
nización del Nuevo Mundo por 
los europeos fueron, en algunos 
lugares, la extinción de las po­
blaciones aborígenes y la desa­
parición de su cultura; en otros, 
su integración en sociedades 
compuestas, mestizaje biológi­
co y diversos grados de trans· 
culturaci6n. En varias regiones 
todavía sobreviven las etnias 
indígenas en estado cultural, 
que es reliquia del remoto pa­
sado precolombino; en otras, 
los naturales han logrado man­
tener su identidad étnica, pero 
han experimentado reajustes 
culturales de variada intensidad. 
En diversas partes los indígenas 
exterminados o expulsados fue­
ron reemplazados por poblado­
res europeos; en otras, sustitui­
dos por esclavos africanos. 

¿A qu6 se deben esas düe­
rencias? Además de su interés 
puramente histórico, la cues­
tión tiene importantes proyec­
ciones de carácter teórico: la 
detenninaci6n de los factores 
que contribuyen a condicionar 
las relaciones interculturáles en 
los procesos de colonización, 
su importancia relativa y las li­
gas funcionales entre distintos 
factores. 

La historia convencional ge­
neralmente ha enfocado el pro­
blema desde un punto de vista 
eurocentrista. En esa perspecti­
va, la diversidad de modos de 
conquista y de colonización, y 
de formas de integración de las 
sociedades coloniales, así como 
los efectos de esas düerencias 
en la determinación de la varia­
da composición racial y la es­
tructura sociocultural de los 

países americanos en la actua­
lidad, se atribuyen a particulari• 
dades de organización social y 
düerencias radicales de orienta­
ción cultural y valores éticos 
(simbolizados por esa abstrae• 
ción llamada 'el carácter nacio­
nal', considerado como algo 
esencialmente inmutable) de 
los distintos pueblos coloniza• 
dores. 

Ese enfoque conduce in_evi• 
tablemente a la fragmentación 
de la visión histórica. Por ac­
cidentes de demarcación de es­
feras de dominio colonial y de 
integración de sucesores esta­
dos independientes, América 
queda dividida en comparti­
mientos estancos, conceptual­
mente percibidos como prolon• 
gaciones de Europa. Esa visión 
quebrada produce distorsiones 
magnificadas por la ideología. 
La popular distinción, firme­
mente arraigada en la concien­
cia histórica norteamericana, 
entre 'conquistadores' ibéricos 
y 'pobladores' británicos ( ¡co• 
mo si las regiones del Nuevo 
Mundo invadidas por los anglo­
sajones hubieran sido tierras 
vírgenes previamente inhabita­
das!) tiene la misma base que 
la que me enseñaron en la es• 
cuela: nosotros fuimos 'civili­
zadores', ellos 'exterminadores' 

(formulación que ignoraba, con 
púdica discreción, el misera ble 
destino de los araguacos antilla· 
nos y de tantas otras etnias de 
las que apenas queda memoria). 

Pero los hechos no encajan 
en esa interpretación. La histo­
ria muestra que, de extremo a 
extremo, en América los inva­
sores de una misma patria se 
comportaron de diverso modo, 
en diferentes situaciones, y los 
de patrias distintas actuaron si­
milarmente cuando las condi­
ciones fueron semejantes. No 
me extenderé sobre ~o. Basta 
observar los contrastes en los 
modos de invasión y las conse­
cuencias de la conquista espa­
ñola de las partes próvidas, 
densamente pobladas y políti· 
camente integradas en señoríos 
y estados en el México central; 
la expansión colonial en las · re­
giones áridas del norte, disper­
samen te ocupadas por bandas 
de nómadas cazadores-recolec­
tores; o los paralelismos exis­
tentes entre la eufemísticamen­
te llamada 'expansión de la 
frontera' en las praderas del 
Far West por los norteamerica­
nos de extracción anglosajona, 
y la 'conquista del desierto', 
la invasión del territorio de los 
puelches y tehuelches ( ¡la 
Pampa y la Patagonia tampo-
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co estaban deshabitadas!) por 
los argentinos de descendencia 
hispánica. La realidad es com­
pleja, no se puede reducir la 
diversidad de formas de im­
plantación colonial a un simple 
factor causal. 

Hay que considerar otros 
factores. Como señalé ya hace 
años (en el Programa de Histo­
ria de América Jndz'gena), en la 
determinación de los aconteci­
mientos de expansión europea 
en el Nuevo Mundo tuvieron 
más importancia la distribución 
geográfica de recursos naturales 
y las particularidades culturales 
y densidad demográfica de las 
sociedades aborígenes, que la 
diversidad de motivaciones y 
afiliación nacional de los gru­
pos invasores. 

No propongo que se ignoren 
las variantes de composición 
social, de tradición cultural y 
bagaje ideológico que distin­
guen entre sí a los colonizado­
res; ciertamente, son factores 
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que afectaron el proceso histó­
rico. Pero las diferencias no son 
esenciales, cambian al correr 
del tiempo, y son de menor 
cuantía (aunque sean exagera­
das por los antagonismos ideo­
lógicos) dado que todos ellos 
participan, tanto en el orden 
técnico como en el orden mo• 
ral de una civilización básica­
mente común: la cristiandad 
europea occidental. 

Su relativa signi.{icación en 
el conflicto de fuerzas deter­
minantes de las diversas carac­
terísticas de los procesos de 
colonización, se aquilataba por 
contraste con la extrema varie-

dad de nivel de desarrollo y 
de tipo cultural que distinguía 
entre sí las poblaciones ind í­
genas. En la América aborigen · 
la gama de las formas de vida 
económica y de organización 
sociopolítica se extendía desde 
las simples bandas nómadas de 
cazadores y recolectores, tales 
como las de los bajacalifornia­
nos o de los fueguinos, a las co­
munidades aldeanas de los culti­
vadores de diversos tipos, a tri­
bus y cacicazgos, a sociedades 
complejas y concentración ur­
bana ,-a seftoríos dinásticos y a 
los imperios expansionistas de 
los aztecas y de los incas. 

Correspondiendo a esa diversi­
dad de estructuras culturales 
(ligada a la variedad de medios 
geográficos y recursos naturales) 
existían enormes diferencias en 
densidad de población y, en or-­
den de magnitud de las unida• · 
des sociales, desde bandas 
constituidas por muy pocas 
decenas de individuos, a esta­
dos imperiales que contaban 
millones de vasallos. 

La influencia que las con­
diciones ambientales, los me­
dios de subsistencia y los sis­
temas de gobierno de la pobla­
ción indígena ejercieron sobre 
la resistencia a la invasión, no 
pasó inadvertida por los prota­
gonistas de la conquista. Entre 
ellos lleva la pahna el buen 
soldado-cronista Pedro Cieza 
de León, quien planteó la 
cuestión en el capítulo XIII 
de la Parte Primera de la Cró· 
nica del Perú ("De la desª 
cripcíón de la provincia de 
Popayán, y la causa porque 
los indios della son tan indó­
mitos y los del Perú tan do­
mésticos"). La razón, nos dice 
Cieza, es que el benigno clima 
y la fertilidad del suelo en la 
comarca de Popayán permitía 
a los indios escapar a la sumi­
sión, retirándose al refugio de 
la espesura de las montañas, 
donde "en tres o cuatro días 
hacen una casa, y en otros 

Extracción de oro. ldem 

Transportando la cosecha. ldem. 



tantos siembran la cantidad de 
maíz que quieren, y lo cogen 
dentro de cuatro meses", y por 
ello nunca fueron constreñidos 
a sujetarse a señores "que se 
lúcieran temer" y estaban or­
ganizados en comunidades 
libres. En contraste, nota el 
cronista, en el Perú las tierras 
cultivables están estrechamen­
te circunscritas por cordilleras 
nevadas y de!li.ertos estériles , y 
si los habitantes "se salían de 
sus pueblos y valles{ ... ) no po­
dían vivir: de manera que por 
no morir han de servir y no 
desamparar sus tierras; por eso 
sirven bien y son domables 
[ ... ] y fueron sujetados por 
los reyes incas", como lo fue­
ron por los españoles, con más 
facilidad que en la gobernación 
de Popayán. 

¡Honor a los precursores! 
Podemos ver que Cieza de León, 
anticipando lo que han venido 
a ser principios fundamentales 
del método de análisis ecológi• 
co-cultural, percibía . bastante 
claramente las ligas funcionales 
entre ambiente natural, tecno­
logía, población y la estructura 
sociocultural, y la influencia 
que ejercen esos factores en la 
determinación de modos de 
interacción de grupos de cultu• 
ra diferente (lo que técnica• 
mente podríamos llamar rela­
ciones sinecológicas, pero me 
resisto a hacerlo porque suena 
muy pomposo). 

Prosiguiendo con el tema, 
el medio geográfico (incluyen­
do, por supuesto, los recursos 
naturales) debe ser considerado 
desde dos puntos de vista: 
por su importancia como con­
dicionante de las formas de vi­
da económica, y en consecuen- ­
cia de la densidad y la estructu­
ra sociocultural 'de las pobla­
ciones aborígenes, factores de 
importancia capital en la deter­
minación de las modalidades de 
conquista; y por las oportuni­
dades que ofrecía para la satis­
facción de los .variables objeti­
vos económicos de los grupos 
invasores (apropiación de tie­
mi.s en unas partes, imposición 
de servidumbre en otras ; explo­
tación minera, procura de pie­
les-finas y otros bienes de con­
sumo altamente evaluados en 
Europa), contribuyendo así a 
detenninar variadas formas de 

colonización. A su vez los obje­
tivos de los colonizadores se 
ajustaron a las oportunidades y 
fueron en gran parte origina­
dos por la distribución geográ­
fica de los recursos. 

También lo fueron las rivalí­
dades entre las potencias colo­
nizadoras ·. La feroz competen­
cia entre holandeses, ingleses y 
franceses para monopolizar el 
tráfico en _pieles finas, determi­
nó el carácter que adquirieron 
las relaciones entre ellos y los 
indios, y de las tribus indias 
entre sí, en una extensísima 
zona de la América septentrio­
nal, produciendo trastornos 
que acarrearon consecuencias 
muy nefastas para las poblacio­
nes aborígenes. Eso fue muy 
común: generalmente, en todo 
el continente donde surgieron 
conflictos entre los invasores 
europeos (recordemos, por 
ejemplo, las guerras civiles del 
Perí1) fueron los indígenas los 
que sufrieron más daño. 

Por lo que toca a la demo­
grafía, aunque las cantidades 
en números concretos de pobla· 
ci6n nativa en el momento del 
descubrimiento han sido y si• 
guen siendo debatidas ( en el 

transcurso de cuatro décadas 
hemos pasado de un extremo 
al otro, desde la posíción 
minimalista representada por 
Kroeber o Rosenblat a las abul­
tadas cifras favorecidas por 
Cook, Borah , Dobyns y otros), 
los pareceres de los estudiosos 
generalmente concuerdan en 
sus apreciaciones de la densi­
dad proporcional de diferentes 
áreas culturales (ligada, natural­
mente, a la productividad de los 
ecosistemas componentes). Par• 
tiendo de esa base de hemos 
analizar la relación existente 
entre su relativa densidad, dis­
tribución territorial y configu­
ración de asentamiento, por un 
lado , y, por el otro, los efectos 
de esas diferencias sobre la su­
pervivencia de los indios como 
elemento racial, incluyendo su 
contribución al mestizaje y a 
la integración de las sociedades 
coloniales y epi-coloniales. 

Como consecuencia del des· 
cubrimiento europeo, la pobla­
ción aborigen disminuyó en to­
das partes y fue aniquilada en 

Escena de batalla. Idem 
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muchas. Aunque producida en 
parte por efecto de los abusos 
y las atrocidades (compren­
diendo entre ellas, hasta nues­
tros días, casos de genocidio 
intencionado) perpetradas por 
los europeos y sus descendien­
tes criollos, sin distinción de 
nacionalidades, el factor pri­
mordial de destrucción fue la 
introducción al Nuevo Mundo 
de enfermedades epidémicas 
originadas en el Viejo Mundo, 
contra las cuales los indígenas 
no habían adquirido inmuni­
dad, debido al aislamiento del 
continente. Más que Jos desa-

fueros de los invasores, el azo­
te de los indios lo fueron la 
viruela, el sarampión, el tifo y 
otras enfermedades no cierta­
mente identificadas (incluyen­
do probablemente la malaria o 
algún vector particularmente 
efectivo, que parece haber sido 
responsable del extenninio de 
las poblaciones de zonas palú­
dicas tropicales). 

Además, hay que observar 
que por todo el Nuevo Mundo 
la dispersión de las enfermeda­
des se adelantó a los avances 
de la invasión europea. Está 
bien evidenciada la propaga-

ción de epidemias, pasa·ndo de 
moo a tribu, en áreas aún no 
holladas por ningún advenedizo. 
El desembarco de un descubri­
dor, aunque su estancia fuera 
breve, pudo bastar para infec­
tar una zona muy extensa . La 

despoblación causada, facilitó 
en ciertas partes la implanta­
ción colonial ( en vísperas del 
arribo de los puritanos, la na­
ción massachuset fue diezmada 
por una epidemia extremada­
mente letal; con lógica calvinis­
ta los piadosos inmigrantes atri­
buyeron el suceso al favor que 
les dispensaba la Divina Provi­
dencia). 

La situación colonial estaba 
relativamente estabilizada du­
rante el siglo XVllI pero, al 
final del mismo, durante el lap­
so de una vida humana (1775-
1825) la mayor parte de las 
colorúas americanas se indepen­
dizaron de las metrópolis. Ello 
desató fuenas políticas y aspi­
raciones ideológicas que afec­
taron, a la corta o a la larga, 
tanto la situación de las comu­
nidades indígenas integradas en 
maduras sociedades coloniales, 
como el destino de los indios 
libres en las extensas zonas del 
continente que no habían sido 
afectadas directamente por el 
avance de la colonización en 
los siglos anteriores. 

Un ciclo de expansión euro­
americana,dirigida especialmen­
te a asegurar el dominio sobre 
tierras adecuadas para extender 
los cultivos de exportación 
(principalmente cereales y algo• 
dón) o praderas convenientes 
para ganadería en gran escala, 
se abrió a principios del siglo 
XIX. Aunque -favorecido por 
los cambios políticos y socia­
les que acompañaron a la in­
dependencia, el impulso de 
expansión fue esencialmente 
producto de acontecimientos 
en el otro lado del Atlántico: 
las consecuencias del comienzo 
de la revolución industrial 
tanto en sus aspectos econó­
micos, como tecnológicos (la 
explosiva demanda de alimen· 

Castigo. Idem 

Las viudas de la guerra. Idem 


